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S4CAD0  TODO  FIELMENTE 

DE  LOS  PAPELES  PUBLICOS  YOTROS  P AJITKÜ- 
fores  ,  desde  antes  de  la,  época  del  Concordata  celebrado  entre 
la  Sta.  Sede  y  el  Gobierno  de  Francia  ,  firmado  en 
'  París  el  15' de  Juño  del  año  pasado  de  i8o|% ,  y 
ratificado  en  Moma  el  15  del  siguiente 
Agosto, 

PARTE  PRIMERA 


CON  PERMISO  DE  I¿)S  SUPERIORES 

En  la  Real  Imprenta  da  los  Finos  Expósitos 
Año  d¿  1802. 


AL  LECTOR, 


el  grande  asurto  del  restable- 
cimiento de  la  Religión  Católica  en  Fran- 
ci  i  es  de  tanta  gloria  para  la  misma  Re- 
ligión ;  como  es  tan  interesante  á  todo 
Católico  9  y  como  por  lo  general  casi 
se  ignora  ,  ó  no  ce  tiene  una  noticia 
completa ,  cronológica  9  y  exácla  de  lo 
ocurrido  en  tan  importante  aconteci- 
miento;  nos  ha  parecido  muy  conve- 
niente y  útil  la  formación  9  y  publica- 
ción del  presente  Escrito, 

Estamos  muy  lexos  de  creer  que,  <in 
embargo  del  cuidado  que  se  ha  punto 
en  su  formación  ,  no  sea  todavía  sucep- 
tible  de  mayor  perfección  9  y  de  mas 
extensas  noticias.  Pero  tenemos  Sa  satis- 
facción de  que  se  ha  hecho  lo  poiible, 
sin  perdonar  diligencia  ,  t  i  trabajo  al- 
guno, para  reunir  quanto  heñios  juzga- 
do digno  de  nuestro  cljau. 


Esta  pequeña  Colección  no  es  precisa- 
mente una  formal  historia  >  es  si  sola- 
mente lo  que  suena  su  titulo  ,  una  sen- 
cilla Col<  ccion  de  piezas  y  noticias  por 
ó;  den  cronológico  ^  que  clan  una  exáda 
idea  ,  en  lo  posible  ,  del  grande  asunto 
que  contienen  9  y  que  á  todos  los  Eieles 
de  be  serle  tan  interesante ,  y  de  tanto 
consuelo» 

Esperamos  que  el  Publico 5  en  cuyo 
obsequio  hemos  emprendido  este  peque- 
ño trabajo  9  disimulará  con  benignidad  ¿ 
los  deíc&os  que  pueda  tener ,  asi  en  su 
formación  ?  como  en  su  método.  Por  lo 
demás  >  nos  parece  que  en  este  Escrito 
brilla  la  sencillez  ,  el  candor  y  la  ver- 
dad :  y  solo  deseamos  sea  para  gloria  de 
la  Religión  de  Jesu-Christo  ,  comue- 
lo  y  edificación  del  Pueblo  fiel. 


INTRODUCCION. 

Á  olona  y  los  triunfos  de  la  Religión  ¿e  Jesu- 
OKisto  han  'ido  por  el  espacio  de  die*  y  ocho  si- 
elos  v  lo  serán  sieMpre  ,  un  espectáculo  de  admi- 
ración y  de  asombro  para  el  Cielo  y  la  tierra  ,  y 
un  objeto  de  gozo  ,  y  del  mayor  ínteres  para  el 
Pueblo  Católico.  En  efedo  ,  no  hay  cosa  mas  in- 
teresante,™ de  mayor  gozo  para  un  Chr.sUano 
que  la  gloria  de  la  misma  ReUgion  ,  su  practica  ,  su 
aumento  ,  su  extensión  ,  y  sus  tnuníos. 

En  todos  los  siglos  del  Chnstiamsmo  se  ha  visto 
i  está  adusta  Religión  combatida  por  un  sin  nume- 
ro de  enemigos  ,  por  las  pasiones  mas  desentrenadas, 
y  aun  por  todo  el  poder  del  infierno.  Pero  en  todos  los 
tiempos  ha  visto  el  Christiano  con  gozo  ,  admira- 
ción y  asombro  ,  que  esta  misma  Religión  ha  triun- 
fado siempre  de  todos  s«s  enemigos  ro  mas  bien, 
que  ha  contado  Sus  victorias  por  el  número  de  tes 
combates  que  ha  sufrido  ,  y  que  estos  no  han  servi- 
do mas  ,  que  de  aumentar  sus  adoradores  y  su  glo- 
ria    y  de  cubrir  de  confusión  á  quantos  han  in- 
tentado atacarla  ,  y  destruirla  ;  haciendo  ver  según 
la  bella  expresión  del  Chrisóstomo  ,  que  la  iglesia 
de  lesU-Christo  ha  plantado  sus  raices  en  el  Cielo, 
v  que  Dios  es  el  que  en  todas  partes  la  defiende. 

Por  eso  el  Christiano  instruido  ,  aunque  se  afli- 
ee  ,  aime  ,y  se  llena  de  amargura  á  vista  de  los 
hinches  males  que  cercan  á  la  iglesia  por  todas 
«artes  y  que  agitan  entre  las  furiosas  olas  de  tanta 
borrasca  y  tempestad  la  Nave  de  San  Pedro  ,  lexos 
«le  inquietarse  ,  ni  turbarse  ,  se  mantiene  tranquilo 
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en  su  interior;  porque  saba  por  boca  del  mismo 
Hombre  Dios,  que  las  puertas  del  Infierno  jamás  pre- 
valecerán contra  ella.  El  Christíano  ve  con  coraron 
tranquilo  y  gozoso  ,  que  esta  Religión  santa  ,  que 
al  principio  del  mundo  salió  de  la  boca  divina  ,  y 
que  con  la  venida  del  Redentor  se  elevó  á  ser  Chris- 
tiana  ,  ha  sabido  atravesar  con  paso  firme  todos  los 
siglos  ,  hollar  todas  las  heregias  ,  errores  y  pasiones, 
y  subsistir  i-nta&a  en  medio  de  la  disolución  entera 
de  todo  lo  demás  ;  que  ni  la  malicia  de  las  pasiones, 
ni  los  esfuerzos  del  Infierno  ,  ni  la  osadía  de  los  No- 
vadores ,  ni  los  artificios  de  los  Hereges  ,  ni  la  hor- 
rible persecución  ,  blasfemias  y  sarcasmos  de  la  in- 
sensata ,  carnal  y  seductora  filosofía  del  ultimo  siglo, 
ni  aun  los  vicios  de  muchos  de  los  profesores  de  esta 
divina  Religión  ,  que  la  deshonran  ,  y  que  han  pro- 
fanado su  pureza  y  santidad  ;  ni  finalmente  ,  las  vi- 
cisitudes que  todo  lo  alteran  y  trastornan  ,  ni  U 
lima  del  tiempo  que  todo  lo  gasta  y  lo  devora  ,  han 
podido  jamás  ,  no  so  q  ahatírl?  %  ú  desconcertarla, 
pera  ni  aun  desquiciarla  por  un  momento. 

El  Christíano  vé  también  ,  que  todo  ese  enorme 
conjunto  de  persecuciones  ,  padecimientos  ,  y  com- 
bates ;,  lexos  de  abatirla  ,  y  hacerla  perecer  n  ha  con- 
tribuido precisamente  á  aumentar  las  pruebas  de  mi 
certidumbre  y  de  la  divinidad  de  su  origen  ,  á  darU 
mas  firmeza  ,  y  hacerla  mas  admirable,  ma§  augusta, 
j  mas  temible. 

quién  ,  qqe  tenga  un  poco  de  entendimiento, 
á  vista  de  rcswJtaf  tan  contr á  rus  á  todas  las  i  leas  de 
los  hombres  más  prudentes  ,  y  M  la  pot^tjRte  txp^ 
i>encü  de  todo*  l6s  sigiot^  no  admira  como  un  coa* 
tmuo  milagro  e^t4  sene  rio  \  t  'i  rumpi  ia  de  victorias 
inverosímiles  „  y  ebte  renau  Jíiento  de  fiuinf>-  i  i- 
creibles?  ¿Quién  ,  al  contiáeraxlo  tody  junto  ,  no  s$ 


transporta  de  goro,  y  concluye  con  el  Sabio  Ga- 
maíiél  ,  que  una  obra  que  todos  los  exfuerzos  de  los 
hombres  no  han  podido  destruir  ,  necesariamente  es 
obra  de  Dios  í  {  Ahí  por  e^o  es  que  el  Christiano 
instruido  no  se  Inquieta  ,  ni  perturba  %  aunque  U 
vea  cercada  ,  y  combatida  por  todas  partes  :  sus  pa- 
sados triunfos  le  responden  de  su  gloria  futura  ;  y 
quieto  y  tranquilo  en  su  .'interior  ,  no  duda  un  mo- 
mento que  sus  mas  fuertes  y  encarnizados  er  emigos 
al  fin  han  de  rendirse  *  y  adorar  á  esta  divina  Reli- 
gión ,  ó  serán  ellos  mismos  victimas  infelices  de  su 
propia  osadía. 

El  Christiano  ha  visto  con  el  mayor  dolor  ,  que 
los  incrédulos  del  último  siglo  han  trabajado  de  mil 
modos  en  destrozar  la  herencia  del  Señor  ,  y  que 
se  han  gloriado  de  sus  tristes  victorias.  Pero  se  per- 
suade de  que  hemos  irritado  al  Cielo  ,  y  que  para 
corregirnos  los  ha  hecho  instrumentos  de  su  cólera: 
que  llegará  un  día*,  en  que  triunfando  de  todos  ellos 
la  Sta.  Religión  ,  les  hará  conocer  la  insensatez  de 
su  filóse  fia ,  y  lo -débil  de  sus  esfuerzos  :  que  el  Señor, 
compadecido  de  su  afligido  Pueblo  ,  hmk  ostensión 
de  sus  antiguas  misericordias  ;  y  que  entonces  los 
hombres \  desengañados  de  tantos  errores  %  se  aver- 
gonzaran de  *í  mismos  ,  y  no  se  d  ex  aran  deslumbiar 
de  una  filosofía  insensata ,  que  es  el  oprobio  de  la  hu- 
manidad ;  y  en  fin  ,  que  llegarán  á  conocer  que  el 
amo*  de  la  independencia  ,  1a  ambición  ,  y  el  orgullo 
de  ostentar  opiniones  singulares  \  lexos  de  ensalzar 
a!  horr.bfe  %  lo  degradan  ,  y  conducen  á  un  a-hUmo 
de  mates;  y  que  estos  mismos  principios  han  envuel- 
to al  mundo  en  la  confusión ,  produciendo  por  todas 
partes  el  desorden  ,  la  corrupción  de  costumbres  ,  y 
un  agregado  inmenso  de  todo  genero  de  iniquidad^ 
y  de  miseuas  deplorables. 
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Tales  son  los  sentimientos  de  un  Christiano  ,  que 
conoce  y  ama  su  Religión  :  sentimientos  que  lo  sos- 
tienen y  consuelan  en  medio  de  tanta  adversidad. 
Pero  ya  ,  según  todo  lo  anuncia  ,  ha  llegado  el  mo- 
mento de  gozar  los  dulces  frutos  de  su  esperanza:  ya 
el  conocimiento  prá&ica  de  los  males  que  nos  ha 
causado  la  filosofía  del  siglo  ,  y  el  de  los  bienes  que 
nos  trae  la  Religión  de  Jesu  Chrisio  ,  comienza  á 
producir  grandes  "efe&os  :  va  se  descubre  el  triunfo 
grande  de  la  misma  'Religión  ,  el  desengaño  de  los 
hombres  ,  y  el  consuelo  de  ta  Iglesia  ;  ya  en  fin  ama- 
nece este  feliz  y  luminoso  día  de  misericordia. 

La  Francia  ,  que  tanto  tu  padecido  en  medio  de 
la  extraordinaria  borrasca  y  tempestad  que  la  han 
agitado,  instruida  por  sus  mismas  calamidades ha  abier- 
to al  fin  lo%  ojos  ;  y  asiéndose  á  la  ancla  que  en  medio  de 
la  tempestad  podía  solamente  salvarla  ,  ha  recogido  de 
pu¿vo  en  su  seno  la  Religión  Católica  {a)  :  esta  divina 
Religión  ,  que  tanto  bien  ha  hecho  á  los  hombres  {h). 
"  A  pesar  también  de!  furor  de  la  revo'ucion  ,  á  pe- 
sar de  toda  la  seducción  y  fieros  ataques  de  la  filoso- 
fía ,  v  á  pesar  de  todo  el  esfuerzo  de  las  pasiones  y 
del  Infierna  ,  una  grandísima  mayoría  de  aquella 
Nación  se  ha  mantenido  fuertemente  gdi&a  á  la  Re- 
ligión de  sus  Padres  (c)  ;  y  esta  constancia  ,  sosteni- 
da de  la  gracia  ,  ha  producido  una  mu  titui  de  He- 
rpes ,  que  han  dado  nuevos  y  multiplicados  laureles 
|  la  misma  Religión» 


(a)  Bonaparte  en  su  Discurso  á  lo<  Párrocos  dé  M'l.m. 

(b)  El  mismo  en  su  Respuesta  al  discurso  del  Emi  cutí- 
simo Caprura  ,  Ltgado  h  5,5. 

(c)  El  Stói  Pa  ire  ,  en  su  Bula  dirigida  al  Cardenal 
Qaprara  ,  nombrándolo  Legado,  á  látere  cerca  id  primer 
QqiisuI. 
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Esta  constancia  y  adhesión  han  hecho  el  que  mu- 
cho tiempo  antes  del  Concordato  se  volviesen  a 
abrir  los  Templos  del  verdadero  Dios  ;  que  se  cele- 
brasen en  ellos  con  toda  dianidad  los  oficios  eclesiás- 
ticos; que  la  Religión  Católica  recobrase  su  antiguo 
esDleñdor  ,  y  que  cada  fiel  la  pradicase  del  mejor 
modo  posible  según  las  circunstancias.  Ya  se  miraban 
con  el  desprecio  que  se  merecen  los  delirios  de  los 
innovadores  ,  y  yacen  sepultados  con  sus  autores  en 
un  profundo  olvido  :  ya  la  suavidad  y  moderación 
con  que  el  actual  Gobierno  se  ha  comportado  y  ha 
vuelto  á  recibir  en  el  seno  de  la  Francia  a  muchos 
que  el  furor  y  la  sana  hablan  obligado  a  expatriarse, 
con  otras  muchas  muestras  semejantes  que  ha  dado, 
hacían  esperar  un  suceso  grande  ,  y  que  llenase  de 
admiración  y  de  gozo  a  toda  la  Iglesia, 

En  fin  ,  diremos  con  un  Sabio  Prelado  de  nuestra 
Nación,  que,,  el  Señor  con  su  adorable  providen- 
cia blanda  y  amorosa  lo  ya  disponiendo  todo;  y  ha 
^puesto  acaso  con  estos  altos  fines  a  la  frente  de 
^aquella  Nación  á  uno  de  aquellos  hombres  que 
^producen  de  tarde  en  tarde  los  siglos  ,  y  que  tiene 
„aseaurado  ya  en  la  historia  y  en  la  posteridad  mas 
«remota  el  alto  y  preeminente  lugar  que  a  una  voz 
,,le  señala  ya  desde  ahora  anticipadamente  toda  la 
,,Europa"  (<*)• 


(a)  El  lllmo.  Obispo  de  Salamanca  9  en  la  Pastoral 
dirigida  d  su  Pueblo  en  4.  de  Sumo  dd  ano  pasad* 
de  1801.  ^ 


TO 

Tal  es  el  instrumento  de  que  se  ha  valido  el  Señor 
para  restablecer  la  Religión  Católica  en  su  antiguo 
Pueblo  :  acontecimiento  glorioso  ,  que  debe  intere- 
sar á  todo  Católico  ,  y  que  nosotros  vamos  á  expo- 
ner sencillamente  para  gloria  de  la  misma  Religión, 
y  consuelo  del  Pueblo  Christiano. 


II 


RESTABLECIMIENTO 
DE  LA  RELIGION  CATOLICA 

EN  FRANCIA. 

PARTE  PRIMERA- 

AÑO  DE  1800, 

T  j  uego  que  la  Divina  Providencia  hizo  ascender  al 
Supremo  Pontificado  al  SS.  P.  Pió  VII. ,  consideró 
este  gran  Pontífice  el  difícil  estado  de  las  co>as ,  y  la 
extraordinaria  presiíra  y  aflicción  de  la  Sta.  Iglesia. 
Tendió  la  vista  por  todas  partes  ,  y  consideró  con 
asombro  el  estado  del  mundo,  el  menosprecio  de  las 
Leyes  divinas  y  humanas  ,  la  extrema  corrupción  de 
costumbres  ,  el  grave  desprecio  del  Sacerdocio  ,  el 
horrible  estrago  de  la  filosofía  del  siglo  ,  y  todos  los 
demás  males  que  oprimían  á  la  afligida  Esposa  de 
Jesu-Christo. 

•  Todo  este  horrible  conjunto  de  males  y  miserias 
se  presentó  al  religioso  ánimo  del  Santo  Padre  como 
una  masa  inmensa  de  perversidad  ,  que  le  llenó  de 
horror  ,  y  oprimió  su  piadoso  corazón  con  una  an- 
gustia inexplicable.  Conocía  el  Soberano  Pontífice 


12.  ANO  DE  1800. 

toda  la  extensión  de  sus  obligaciones  para  la  guarda 
y  conservación  de  la  Grey  de  Jesu-Chri*to  ,  que 
acababa  de  confiársele  ;  y  este  conocimiento  unido  á 
su  zelo  de  la  gloria  de  Dios  y  salud  de  las  almas  ,  le 
destrozó  el  corazón  ;  porque  no  veia  como  poder 
cumplir  y  llenar  tanta  obligación  ,  y  gobernar  la 
Navecilla  de  San  Pedro  ,  que  s^  hallaba  agitada  por 
todas  partes  de  tempestades  y  borrascas, 

Pero  como  al  humilde  da  el  Señor  su  gracia  ,  el 
Santo  Padre  anonadado  en  sí  mismo ,  y  considerándo- 
se el  nías  flaco  de  los  hombres  ,  puso  toda  su  con- 
fianza en  el  Padre  de  las  luces  ,  de  quien  desciende 
todo  bien  ,  esperando  el  socorro  de  lo  alto.  Y  con- 
siderando también  los  admirables  consejos  de  que  se 
sirve  Dios  para  sostener  su  Iglesia  ,  y  confundir  la 
soberbia  de  los  fuertes ,  juzgó  tan  virtuoso  Pontífice, 
que  por  lo  mismo  se  había  valido  el  Señor  de  su  pe- 
quenez para  una  obra  tan  grande  ,  y  formidable  aun 
para  los  Espíritus  Angélicos,  Así,  pues,  penetrado  de 
tan  altos  sentimientos  ,  y  puesta  toda  su  confianza 
en  el  Señor  ,  exclamó  lleno  de  fe  en  medio  de  sus 
hermanos  los  Cardenales  :  Dios  gobernará  su  Igle- 
sia (¿). 

Con  esta  fé  viva  y  confianza  grande  emprendió  el 
Santo  Padre  la  dificil  carrera  de  su  Pontificado  ;  es- 
perando constantemente  en  el  Señor  ,  que  proveería 
de  remedio  á  tanto  mal  ,  y  consolaría  á  su  afligida 
Iglesia.  En  efecto  ,  Dios  nuestro  Señor  %  que  vela 
sin  cesar  sobre  ella  ,  y  que  jamás  desamparó  á  los 
humildes  que  ponen  en  él  su  confianza  ,  consoló  y 
premió  la  fé  y  la  esperanza  de  su  siervo  el  Soberano 


(a)  En  el  Consistorio  secreto  celebrado  el  28  de  Mar- 
zo de  i8oo« 
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Pontífice  con  un  portento  ,  que  es  ciertamente  uno 
de  los  mayores  de  su  gracia  omnipotente. 

Napoleón  Bonaparte,  primer  Cónsul  de  la  Repú- 
blica Francesa  ,  á  quien  sin  duda  colocó  la  divina 
Providencia  i  la  frente  ,  y  en  la  Suprema  Magistra- 
tura de  aquella  extensa  Nación  ,  para  cumplir  sus 
altos  designios  ,  y  hacer  ostensión  de  sus  grandes 
misericordias;  este  hombre  extraordinario,  decimos, 
se  sintió  movido  para  restablecer  en  Francia  la  Re- 
ligión Católica  ;  cuyos  sentimientos  manifestó  al 
Soberano  Pontífice»  El  Vicario  de  Jesu  Christo  le- 
vantó su  corazón  al  Cielo  ,  y  dio  gracias  al  Eterno, 
como  á  único  Autor  de  un  tan  grande  beneficio  ;  é 
inmediatamente  envió  á  Paris  á  Monseñor  Spina, 
Arzobispo  de  Corinto  ,  para  que  diese  principio  á 
tan  interesante  negocio  ,  de  que  pendía  tanto  bien 
para  la  Religión  ,  y  la  salud  de  tantas  almas. 

En  efeéio  v  habiendo  llegado  á  Paris  Monseñor 
Spina  ,  se  trató  larga  y  prolixamente  este  importan- 
te asunto  ,  cuyos  artículos  remitió  á  Roma  para  su 
examen  ;  como  lo  executó  el  Santo  Padre  por  sí 
mismo  n  y  por  la  Congregación  de  Cardenales  que 
se  juntó  muchas  veces  al  efeéio  *  como  se  dirá  des- 
pués refiriendo  la  Bula  de  S.  S. 

En  el  intervalo  de  estas  cosas  ocurrieron  algunas, 
que  por  tener  mucha  analogía  con  io  que  vamos  ex- 
poniendo ,  nos  parece  oportuno  referirlas  sencilla- 
mente en  este  lugar* 

El  Ciudadano  Cacault  enviado  del  Gobierno 
Francés  cerca  de  S,  S»  ,  llegó  á  Roma  el  9.  de  Abril; 
de  i8oie  y  el  1  tuvo  audiencia  privada  ,  acompa- 
ñándole el  General  Villencuve,  y  otros  tres  Genera- 
les Franceses,  El  Soberano  Pontífice  lo  recibió  con 
mucha  distinción  ,  y  demostraciones  de  amor  y 
de  amistad. 
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Condolido  su  Santidad  de  los  muchos  males  y  mi- 
serias que  afligían  á  la  Italia  %  ordenó  en  el  mismo 
mes  ,  que  se  hicieran  Rogativas  públicas  paca  pedir 
al  Padre  de  las  misericordias  el  remedio  de  tanta 
calamidad* 

El  14  de  Mayo  ,  dia  de  la  Ascensión  del  Señor, 
hubo  una  función  muy  Solemne  en  la  Capilla  Ponti- 
ficia de  MontezCavalo,  Los  Franceses  que  habia  en 
Roma  asistieron  á  la  Misa  y  á  la  Bendición  Papal. 
El  Ministro  de  Francia  se  hallaba  enfermo  ,  y  con- 
currió  en  su  lugar  el  Secretario  de  Embajada  ,  en 
compañía  de  varios  Generales  ,  Oficiales  ,  y  otras 
personas  de  la  misma  Nación. 

El  Vicario  de  Jesq-Christo  deseando  vivamente 
la  reunión  de  la  Francia  con  la  Sta.  Sede  ,  y  llevar 
á  su  pleno  efecto  un  negocio  de  tanta  gloria  para  ta 
Religión  ,  y  para  tanto  bien  de  las  almas  ;  y  viendo 
qu^  se  explicaban  algunas  cosas  del  Convenio  de  un 
modo  qu£  no  correspondía  á  las  circunstancias ,  y 
que  podia  esto  retardar  el  deseado  efe&o  ,  determi- 
nó S.  S,  enviar  á  Paris  al  Eminentísimo  Gonsalvi, 
su  Secretario  de  Estado  f  para  que  explicase  sus 
verdaderos  sentimientos  ,  y  concluyese  todo  este 
negocio  con  el  mas  feliz  éxito. 

En  efecto  ,  partió  para  Paris  el  Eminentísimo 
Consalvi  ,  y  §1  pas^r  por  Florencia  ,  tuvo  una  con- 
ferencia con  el  General  Murat ,  y  luego  siguió  á  su 
destino  :  donde  como  intérprete  fiel  de  los  deseos 
y  sentimientos  del  Soberano  Pontífice  ,  trató  el 
asunto  con  tanto  pulso  ,  maduréz  y  sabiduría  ,  que 
el  15  del  siguiente  Julio  lo  tenia  todo  concluido 
con  el  mayor  acierto 

Hemos  llegado  al  15  de  Julio  ,  que  es  la  famosa 
época  del  Concordato  ,  cekbrado  entre  la  Sta.  Se- 
de y  el  Gobierno  Francés.   En  este  dia  memorable 
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se  juntaron  los  Plenipotenciarios  del  Soberano  Pon- 
tífice ,  y  los  del  primer  Cónsul  de  la  República 
Francesa  :  por  parte  de  S.  S.  lo  fueron  el  Eminentí- 
simo Hercules  Consalvi  ,  Cardenal  de  la  S.  R.  I.f 
Diácono  de  Santa  Agueda  ai  suhurram  ,  su  Secreta- 
rio de  Estado  ;  el  Illmo.  Úostph  Spina ,  Arzobispo  de 
Corinto  ,  Prelado  doméstico  de  S.  S*  ,  asistente  en 
el  Solio  Pontificio  ;  y  el  Padre  Caselli  ,  Teólogo 
consultor  del  Santo  Padre  ;  y  por  parte  del  primer 
Cónsul,  los  Ciudadanos  Josepk  Bonaparte  ,  Consejero 
de  Estado  ;  Cretet ,  Consejero,  de  Estado  ;  y  Berníer^ 
Dofior  en  Teología,  y  Cura  de  San  Laúd  de  Angers; 
todos  los  quales  con  plenos  poderes  en  buena  y  de 
bida  forma  ,  acordaron  ,  y  firmaron  ei  Convenio  ó 
Concordato  que  luego  referiremos. 

La  feliz  noticia  de  una  negociación  tan  memora- 
ble se  recibió  en  Roma  el  25  del  mismo  Julio  ;  y 
para  el  examen  del  Concordato  fue  encargada  una 
Congregación  de  quatro  Purpurados  ,  la  qual  cele- 
lebró  al  efe&o  varias  Juntas.  Los  Purpurados  de 
esta  Congregación  fueron  los  Eminentísimos  Albani, 
Antonelli,  Gerdil  ,  y  Carandini. 

El  Eminéntisimo  Consalvi  se  regresó  á  Roma  con 
mucho  gozo  ;  y  el  día  íi  de  Agosto  celebró  el  San- 
to Padre  una  Congregación  general  de  Cardenales, 
á  que  asistieron  también  muchos  Teólogos  ,  y  duró 
mas  de  quatro  horas.  El  dia  14  hubo  otro  Consisto- 
rio extraordinario  ;  y  por  el  espacio  de  quatro  dias 
estuvo  cerrada  para  el  público  ,  y  con  centinelas  la 
Imprenta  de  la  Cámara  Apostólica  ,  en  la  qual  na- 
die entraba  sino  Monseñor  di  Pietro  ;  ignorándose 
en  el  público  lo  que  se  habia  impreso  con  tanta 
reserva. 

Llegó  al  fin  el  día  15  de  Agosto  ,  que  debe  con- 
siderarse como  la  gloriosa  época  en  que  con  espe- 
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cialidad  comienza  el  triunfo  grande  de  la  Religión, 
el  consuelo  de  la  Iglesia  ,  y  la  dulce  esperanza  de 
la  salvación  de  tantas  almas.  En  este  dia  ,  verdade- 
ramente memorable  ,  se  ratificó  en  Roma  con  mu- 
cho gozo  el  Convenio  ó  Concordato  que  se  habia 
firmado  en  Paris  el  15  de  Julio.  E¡  Soberano  Pon- 
tífice lleno  de  júbilo  ,  expidió  una  Bula  ,  en  que  en 
honra  y  gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas  ,  lo 
aprueba  plenamente  ,  y  le  da  su  sanción  Apostó- 
lica. ■  . 

En  esta  Bula  manifiesta  el  Santo  Padre  los  afectos 
de  su  corazón  y  de  su  zelo  ,  y  el  alto  concepto  y 
esperanza  que  tiene  de  un  suceso  de  tan  grandes 
ventajas  para  la  Religión  ,  y  para  la  salud  de  las 
almas.  Copiaremos  aqui  las  mismas  palabras  del  So- 
berano Pontífice  ,  que  son  ciertamente  dignas  de 
toda  ponderación  :  dice  asi  :  „Dios  que  tiene  senti- 
mientos de  paz  á  favor  de  su  Pueblo  ,  y  no  deseos 
„de  venganza  ,  ha  tocado  el  corazón  generoso  del 
«hombre  famoso  y  justo  que  exerce  la  Suprema  Ma- 
gistratura de   la  República  Francesa  ,  para  que 
«ponga  término  á  los  males  que  padece  ,  restable- 
ciendo en  ella  la  Religión  ,  y  para  que  en  medio 
„de  las  delicias  de  la  paz  ,  vuelva  esta  Nación  beli- 
cosa .  después  de  sus  triunfos  ,  al  centro  unco  de 
„la  fé"  Tales  son  los  sentimientos  del  Vicario  de 
Jesu  Christo.  Pero  pasemos  á  referir  los  Artículos 
del  Convenio  ó  Concordato  ,  que  está  concebido 
en  estos  términos : 

,.JBl  Gobierno  de  la  República  reconoce  que  la 
«Religión  Católica,  Apostólica,  y  Romana  es  la  Re- 
ligión de  la  mayor  parte  de  los  Franceses.  Su  San- 
tidad reconoce  igualmente  que  esta  misma  Religión 
«ha  sacado  ,  y  ahora  mismo  espeta  sacar  el  mayor 
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^provecho  y  lustre  del  establecimiento  del  culto 
^Católico  en  Francia  ,  y  de  la  profesión  particular 
wque  hacen  de  ql  los  Cónsules  de  la  República.  Con- 
iforme á  esto  ,  en  conscquencia  de  dicho  mutuo  re- 
^conocimiento  ,  asi  por  el  bien  de  la  Religión  %  co- 
wmq  por  mantener  la  tranquilidad  interior  ,  han 
^convenido  en  lo  que  sigue: 

„  ARTICULO.  L  Se  exercitará  libremente  en 
Francia  la  Religión  Católica  ,  Apostólica  ,  Roma- 
na  :  su  culto  sera  público  ,  conformándose  á  los  re- 
glamentos d§  policía  que  el  Gobierno  qreyese  nece- 
sarios par?  la  pública  tranqu-¡iida4»''' 

nll,  Se  haté  por  la  Sra.  Sede  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  ut)  nuevo  señalamiento  de  limites  de  las 
Diócesis  Francesas.- 

«lili  Declarar^  S,  S,  á  los  Titilares  de  Iqs  Obispa- 
dos Franceses  ,  que  espera  de  ?Uqs  con  una  firme 
confianza  por  el  bien  <f§  la 'paz,  y  de  la  unidad, 
toda  suerte  d§  sacrificios  ,  hasta  el  de  sus  Sedes,  Si 
después  de  esta  exhortación  ,  se  negasen  á  este  sacri- 
ficio recomendado  por  el  bien  de  la  Iglesia  (lo  que 
sin  embargo  no  espera  S.  S  )  se  proveerá  por  medio 
de  nuevos  Titulares  al  gobierno  de  los  Obispados  de 
la  nueva  demarcación  ,  del  modo  siguiente  :  ?í 

vXV.  El  primer  Cónsul  dg  la  República  nombrará 
en  los  tres  meses  siguientes  á  la  publicación  de  ta 
Bula  de  S.  $c  para  los  Arzobispados  y  Obispados 
de  diclu  demarcación,  S,  S,  conferirá  la  institución 
Canónica  ,  seg.un  la  forma  establecida  respe&o  á  la  , 
Francia  antes  "de  la  mudanza  de  gobierno.?1 

•  v>V.  Los  nombramientos  de  los  Obispados  que  en 
adelante  vacaren  ,  serán  igualmente  hechos  por  el 
primer  Cónsul  ,  y  la  institución  Canónica  será  dada 
por  la  Sta.Sede  ,  conforme  al  artículo  precedente,5* 

W¥T.  Los  Obispos  ;  antes  de  exercer  sus  iuiisdic- 

'  C 
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cienes  ,  prestarán  directamente  en  manos  de!  primet 
Cónsul  el  juramento  de  fidelidad ,  que  era  de  uso  an- 
tes del  la  mudanza  de  gobierno  ,  expresado  en  los 
términos  siguientes  :  Juro  y  prometo  á  Dios  sobre  /os 
Santos  Evangílios  guardar  obediencia  y  fidelidad  al  go* 
humo  estab'ecido  por  la  Constitución  de  la  República  Fran- 
cesa. También  prometo  no  tener  inteligencia  ,  ni  asinir  ¿ 
ningún  consejo  ,  ni  mantener  liga  ninguna  interior  ,  ni  ex* 
terior -mente  ,  que  sea  contraria  d  la  tranquilidad  pública^ 
y  si  en  mi  Diócesi  ^  ú  otra  parte  sé  que  se  maquina  algu- 
na cosa  en  daño  del  Estado  ,  lo  pondré  en  noticia  del  go- 
bierno" 

*VII.  Los  Eclesiásticos  de  segundo  orden  presta- 
rán el  mismo  juramento  en  manos  de  los  Magistrados 
civiles  nombrados  por  el  gobierno.** 

uVIH.  En  todas  las  Iglesias  Católicas  de  Francia 
se  recitará  al  fin  del  Oficio  divino  la  fórmula  de  ora- 
ción siguiente  :  Domine,  salvam fac  ñempublicam:  Do* 
mine  ,  salvos  fac  Cónsules" 

„1X.  Los  Obispos  harán  nueva  demarcación  de  las 
Parroquias  de  sus  Diócesis ,  la  qual  no  tendrá  efeéio 
hasta  el  previo  consentimiento  del  gobierno." 

,,X»  Nombrarán  los  Obispos  á  los  Curas  ;  y  no 
podrá  recaer  su  elección  sino  en  sugetos  aprobados 
por  el  gobierno^ 

v»XI.  Los  Obispos  podran  tener  un  Cabildo  en  su 
Catedral  ,  y  un  Seminario  para  su  Diócesi  ,  sin  que 
el  gobierno  se  obligue  á  dotarlos." 

ñXU,  Todas  las  iglesias  Metropolitanas,  Catedra- 
les ,  Parroquiales  ,  y  otras  %  no  enagenadas  necesa- 
rias al  culto  ,  se  entregarán  á  disposición  de  los  Obis- 
pos." 

r>XIII.  Su  Santidad  por  el  bien  de  la  paz  ,  y  el  fe- 
liz restablecimiento  de  la  Religión  Católica  ,  decla- 
ra t  que  ni  él  t  ni  sus  Succesores  turbarán  en  ninguna 
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manera  á  los  poseedores  de  los  bienes  Eclesiásticos 
cnagenados  ;  y  que  en  conseqiíencía  permanecerán 
inconmutables  en  $us  manos  ,  ó  de  los  que  tengan 
sus  veces  |  la  propiedad  de  estos  mismos  bienes  ,  y 
los  derechos  ,  y  rentas  anexás  á  ellos.3' 

tvXIV.  El  Gobierno  asegurará  un  situado  conve- 
niente á  los  Obispos  *  y  á  los  Curas ,  cuyas  Diócesis, 
y  Parroquias  estuvieren  comprehendidas  en  la  nueva 
demarcación.- 

y»XV.  También  tomará  el  Gobierno  providencias 
para  que  los  Católicos  Franceses  puedan  hacer  si 
quieren  fundaciones  á  favor  de  las  Iglesias/1 

v>XVI.  Su  Santidad  reconoce  en  el  primer  Cónsul 
de  k  República  Francesa  los  mismos  derechos  ,  y 
prerogativas  de  que  respeélo  de  él  gozaba  §1  antiguo 
Gobierno/* 

nXVII.  Convienen  las  partes  contratantes  ,  dado 
caso  de  que  alguno  de  los  Succesores  del  primer  Cón- 
sul aftual  no  fuere  Católico  ,  en  que  los  derechos  y 
prerogativas  mencionadas  en  el  anterior  articulo  ,  y 
el  nombramiento  para  los  Obispados  se  arreglarán 
con  respecto  á  él  por  un  nuevo  convenio.  Las  ratifi- 
caciones se  cangearaa  en  París  en  el  espacio  de  40 
dias/* 

r>Fecho  en  París  el  15  de  Julio  de  i8or. 
Firmado  ,  Joseph  Bonaparte  ;  Hercules  ,  Cardina* 
lis  Consalvi  ;  Gretet  ;  Joseph,  Archiep.  Corinthi; 
Bernier  ;  Carolus  Caselli.?? 

El  Soberano  Pontifica  en  la  Bula  mencionada  arri* 

ba  ,  en  que  aprueba  el  Convenio  ó  Concordato* 
después  de  las  palabras  ya  citadas  alli ,  se  expresa  S  Si 
del  modo  siguiente  :  Apenas  nuestro  muy  querido 
hijo  Napoleón  Bonaparte  nos  manifestó  que  acepta- 
ría una  negociación  dirigida  á  restablecer  ia  Religión. 
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Cató  ica  en  Francia  ,  dimos  gracias  al  Eterno ,  dnic© 
Autor  de  este  inestimable  beneficio;  y  para  no  faltar 
á  nuestra  obligación  ,  y  á  fia  de  condescender  coa 
los  deseos  del  primer  Cónsul  ,  enviamos  inmediata- 
mente á  Paris  a  nuestro  venerable  hermano  el  Arzo- 
bispo de  Cotinto  ,  para  que  diese  principio  á  esta 
feliz  negociación.  Después  de  largas  y  delicadas  dis- 
cusiones ,  nos  remitió  los  artículos  que  el  Gobierno 
Francés  le  habia  propuesto  definitivamente.  Exami- 
nados que  fueron  ,  a>i  por  nuestra  persona  ,  corno 
por  la  Congregación  de  Cardenales  que  se  juntó  mu- 
chas veces  para  el  efe&o  ,  y  habiendo  tenido  presen- 
tes los  exemplos  de  nuestros  Predecesores  en  iguales 
casos ,  creímos  deber  aceptar  el  Convenio  propuesto 
del  modo  mas  á  propósito  ,  y  hacer  de  la  potestad 
Apostólica  el  uso  que  podian  exigir  de  nuestra  per- 
sona el  bien  de  la  paz  y  de  la  unidad  ^  y  las  circuns- 
tancias extraordinarias  de  los  tiempos.  Mas  hemos 
hecho  por  el  gran  deseo  de  reunir  la  Francia  con  U 
Sta.  Sede :  porque  luego  que  supimos  ,  que  se  expli- 
caban ciertas  formas  del  Convenio  de  un  modo  que 
no  correspondía  á  las  circunstancias  ,  y  que  podia 
retardar  la  deseada  unión  ,  llevando  á  mal  esta  dila- 
ción fatal  ,  determinamos  enviar  á  Paris  á  nuestro 
amado  hijo  en   Jesu-Christo   Hércules  Consalvi, 
que  mejor  que  nadie  podía  manifestar  nuestros  ver- 
daderos sentimientos  ,  y  facilitar  la  conclusión  del 
Tratado*  El  Cielo  ha  favorecido  este  piadoso  desig- 
nio, y  se  firmó  en  Paris  un  Convenio,  que  luego  fue 
maduramente  examinado  por  nuestra  persona  ,  y 
por  nuestro  Consejo  ^  y  le  hemos  hallado  digno  de 
nuestra  aprobación.^  Inserta  el  Santo  Padre  una  no- 
ticia de  los  artículos  del  Convenio  ,  y  luego  añade* 
v,Asi  que  en  honra  y  gloria  de  Dios  ,  y  bien  de  las 
almas  ,  por  consejo  y  consentimiento  de  nuestros 
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venerables  hermanos  los  Cardadles  ^  por  nuestra 
ciencia  cierta  ,  y  en  virtud  de  iroestrá  plena  potes- 
tad y  autoridad  ,  aprobamos  ,  ratificamos  ,  y  acep- 
tamos los  dichos  artículos*  clausulas  y  convenios,  y 
les  damos  á  todos  nuestra  Sanción  Apostólica^  &c." 

En  este  estado  de  tosas  y  en  cónsequ  encía  del 
artículo  111.  dirigió  Su  Santidad  un  Breve  á  todos 
los  Arzobispos  *  y  Obispos  de  Francia  ,  persuadién- 
doles con  paternal  ternura  á  sacrificarse  por  el  bien 
de  la  Iglesia  s  sin  perdonar  %m  irías  amados  intereses, 
y  hasta  la  dimisión  de  sus  Sedes  ^  para  proveer  en  la 
nueva  demarcación  de  Diócesis  ,  y  tombramiento 
de  Prelados  ,  según  los  intereses  de  la  Iglesia  ,  y  la 
necesidad  del  Catolicismo  de  Francia  eh  las  aéluales 
circunstancias.  En  «*be  Breve  se  expresa  el  Santo 
Padre  con  tanta  ternura  ,  'éñctgíá  y  eficacia  ,  que 
los  Arzobispos  y  Obispos  que  se  hallaban  dispersos 
tn  varias  partes  ,  casi  todos  se  apresuraron  á  hacer 
la  dimisión  de  sus  Sedes  ;  como  lo  efe¿hiaron  sucesi- 
vamente H  wros  tu  mmos  del  Cardenal  Legado  y 
otros  remit%ndo  su  dimisión  i  Roma.  Véase  aqui 
cofjio  se  expresa  fcl  Á'rmbhp'ó  ét  Vierta  del  Delfina- 
do  ^  41  remitir  su  dimisión  al  Santo  Padre  : 

m  ^ntisirno  Padree  :  acabo  de  recibir  el  Breve  diri- 
gido por  Vuestra  Santidad  á  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos de  Francia  ;  y  yo  rindo  un  ^usto  ornenage  á  los 
sentimientos  religiosos  ,  y  de  tina  ternura  verdade- 
ramente d^  Padre  que  en  él  se  hallan  bien  expresos. 
El  mismo  ha  diÁádo  mi  respuesta  ,  con  las  mismas 
expresiones  ,  que  quizá  en  circunstancias  menos 
graves  ,  d  ix  o  t\  grande  Agustino:  ¿'apongamos  de 
nuestra  Silla  Episcopal  dá  modo  mas  ventajoso  al  Pueblo 
fiel  ,  y  á  la  paz  de  La, Iglesia.  Yo  remito  á  las  manos 
de  vuestra  Santidad  la  dimisión  libre  y  voluntaria 
del  Arzobispo  de  Viena  ,  Heno  de  confianza  de  que 
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ella  propenderá  del  mejor  modo  posible  á  los  inte- 
reses espirituales  de  esta  vasta  Diócesi  i  como  tam- 
bién á  los  de  Die  .  y  de  Yiviers  ,  cuya  administra- 
ción me  fue  confiada  por  su  Predecesor  de  feliz  y 
santa  memoria  ;  intereses  que  me  deben  ser  amados 
hasta  el  ultimo  suspiro*5* 

11  Yo  soy  con  un  profundo  respeto  de  Vuesa  San- 
tidad muy  humilde  5  y  muy  obediente  servidor~Fir- 
madorCarlos  Francisco  Arzobispo  de  Viena." 

El  primer  Cónsul  deseando  por  su  parte  llevar  k 
su  pleno  efe&o  tan  grande  obra,  dirigió  una  carta  á 
los  Obispos  constitucionales  %  en  la  que  les' dice, 
que  de  treinta  millones  de  habitantes  que  contiene 
la  Francia  ,  los  veinte  y  siete  deseaban  h  Religión 
Católica  ,  y  1$  practicaban  :  y  luego  añade :  „he  to- 
mado mis  medidas  con  el  Soberano  Pontífice  ,  y  las 
he  participado  á  los  Obispos  Franceses  expatriados, 
de  cuya  fidelidad  estoy  seguro.,,,..**., Os  convido, 
pues  ,  á  separaros,  y  dar  vuestra  dimisión:  tendréis 
que  hacer  sacrificios  ;  pero  me  complazco  en  creer 
que  concurrís  al  bien  general.  Me  prometo  que  los 
filósofos  estarán  descontentos  contra  mí  ;  pero  las 
gentes  de  bien  aplaudirán  ,  y  la  posteridad  me  juz- 
ga rá-Saludr  Berna  parteé 

El  tierno  y  caritativo  corazón  del  Santo  Padre 
condolido  de  los  desgraciados  Eclesiásticos  ,  que  des- 
pués de  estar  ordenados  in  Sacr'u ,  habían  contrahido 
matrimonio  ,  ó  abandonado  su  estado  ,  determinó 
tomar,  las  mas  oportunas  y  prudentes  providencias 
conforme  á  los  deseos  del  gobierno  ;  para  cuyo  sa- 
ludable efcélo  dirigió  Su  Santidad  un  Breve  ,  mani- 
festando el  ardiente  deseo  de  su  corazón  de  reunir  á 
estas  desgraciadas  ovejas  ,  y  da  en  él  las  mismas 
providencias  que  en  igual  caso  tomó  el  Papa  Ju- 
lio 111.  6  F  J 


A  KO  DE  iSot.  a» 

El  Santo  Padre  y  el  primer  Cónsul  ,  deseando  de 
común  consentimiento  adelantar  mas  y  mas  la  bran- 
de empresa  del  restablecimiento  de  la  Religión  y 
de  su  culto  ,  les  pareció  útilísimo  para  el  efe&o'el 
nombramiento  de  un  Legado  á  iattrt  ,  que  estando 
en  París ,  atendiese  á  los  ¡numerables  objetos  y  nece- 
sidades espirituales  de  la  Iglesia  de  Francia  para 
proveer  oportuna  y  prontamente  quanto  fuese'nece- 
sano  ?  según  lo  exigiesen  las  circunstancian  Este 
gravísimo  cargo  pedia  un  sugeto,que  á  la  sabiduría 
piedad  y  prudencia  uniese  un  amor  ardiente  ,  y  un 
zelo  muy  distinguido  por  los  intereses  de  la  Religión, 
lal  era  ,  entre  otros  ,  el  Eminentisimo  Señor  Don 
Juan  Bautista  Caprara  ,  Presbítero  Cardenal  de  la 
Sta  Romana  Iglesia,  Su  Santidad  y  el  primer  Con- 
sul  fixaron  su  atención  en  tan  dign¿  Prelado  ,  y  casi 
no  hubo  que  deliberar :  al  punto  hizo  el  Santo  Padre 
el  nombTamiento  ,  y  el  Eminentisimo  Caprara  que 
estaba  en  su  Diócesi  ,  se  trasladó  inmediatamente  4 
Mmm  a  recibir  las  instrucciones  del  Soberano  Pon- 
tífice. 

La  Bula  que  el  Santo  Padre  expidió  para  el  nom- 
bramiento  de  Legado  d  laten  es  una  pieza  digna  de 
eterno  aprecio  ,  y  que  debe  ocupar  un  lugar  muy 
distinguido  er.  la  Historia  de  la  Iglesia.  Dice  ,  pues, 
en  extrajo  del  modo  siguiente:  • 

PIO,  OBISPO, 

Siervo  de  los  siervos  de  Dios. 

„A  nuestro  querido  hijo  Juan  Bautista  Caprara. 
^arde»al  Presbítero  de  la  Sta.  Romana  Iglesia  nues- 
tro Legado  á  hiere  y  de  la  Sta.  Sede  cerca  de'  núes- 
tro  muy  querido  hijo  en  Christo  Napoleón  Bona- 
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parte  ,  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa.* 

*X-ia  diestra  del  Altísimo  %  que  se  ha  engrandecido 
siempre  en  la  manifestación  de  la  virtud,  ha  renova- 
do en  nuestros  días  sus  portentos.  Entre  las  borras- 
cas y  tempestades  que  han  combatido  á  la  Francia, 
una  grandísima  mayoría  de  la  Nación  ha  permaneci- 
do siempre  fuertemente  adióla  á  la  Religión  de  sus 
Padres  ,  que  mamó  con  la  leche  ,  ansiosa  de  seguir 
para  memoria  inmortal  las  huellas  de  sus  antepasa- 
dos, que  tanto  bien  hicieron  á  la  Iglesia.  Asi  es,  que 
jamás  hemos  cesado,  ni  cesaremos  jamás,  de  tributar 
gracias  al  Dios  de  las  misericordias  ,  que  en  medio 
de  las  aflicciones  que  nos  agovian  ,  y  del  peso  de  los 
cuidadps  que  siempre,  y  mas  que  nunca  en  \m  tiem- 
pos presentes ,  trae  consigo  el  Supremo  Pontificado, 
que  por  sus  altos  juicios  nos  ha  confiado  ,  se  ha  dig- 
nado enviarnos  un  rayo  de  consuelo,  subministrándo- 
nos los  medios  de  restituir  á  la  Religión  Católica  en 
aquel  Pais  el  libre  exerctciq  de  sq  ministerio  ,  y  de 
hacer  que  vuelva  á  florecer  en  él  ta  antigua  pureza 
de  su  culto*  El  amor  paternal  que  siempre  hemos 
profesado  á  la  Nación  Francesa  ,  y  el  deseo  ardiente 
de  poner  fin  dichoso  ,  con  la  gracia  de  Dios  ,  á  esta 
obra  tan  felizmente  empezada  ,  nos  llena  de  viva 
impaciencia  ,  y  nos  obliga  á  procurar  todos  los  me- 
dios de  executar  una  empresa  tan  grande,  de  la  qual 
depende  la  salvación  de  tantas  almas ,  que  N.  S.  Je- 
su-Christo  redimió  con  su  sangre.  Asi  que  ,  habién- 
donos parecido  a  Nos  ,  y  al  Gobierno  Francés  cosa 
Utihuma  para  el  fin  que  nos  proponemos  ,  establecer 
en  nuestro  nombre  ,  y  en  el  de  la  Sta.  Sede  ,  un  Le- 
gado que  estando  en  Francia,  atienda  a  las  necesida- 
des espirituales  de  los  Fieles  ,  y  acelere  ios  felices 
efeoos  que  se  deben  esperar  del  Convenio  ajustado 
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entre  Nos ,  y  la  República  Francesa  ,  os  fiemos  ele- 
gido á  Vos,  querido  hijo  nuestro,  para  fiar  de  vues- 
tra fé  ,  de  vuestra  Religión  ,  y  de  vuestra  prudencia 
una  misión  tan  importante;  en  la  persuacion  de  que 
sobrepujareis  nuestros  deseos  y  nuestras  esperanzas, 
por  la  virtud  y  la  sabiduría  que  os  cara&erizjn  ,  y 
mas  que  todo  ,  por  ese  amor  ,  y  ese  zelo  que  cons- 
tantemente^ habéis  manifestado  por  los  intereses  de 
la  Iglesia  Católica  en  los  otros  empleos  que  os  ha 
confiado  la  Sta.  Sede.  Os  elegimos  ,  pues,  en  virtud 
de  las  presentes,  os  constituimos  y  diputamos  en 
calidad  de  pegado  nuestro,  y  de  la  Sede  Apostólica 
cerca  del  primer  Cónsul  de  la  República  Francesa 
y  cerca  del  Pueblo  Francés  ;  recomendándoos  en 
nombre  de  vuestro  amor  á  Dios,  de  vuestro  respeto 
a  Nos  ,  y  á  U  Sta.  Sede,  y  de  vuestra  pasión  por  los 
intereses  de  la  Religión  ,  que  recibáis  este  encargo 
con  alegría  ,  y  que  lo  desempeñéis  ,  mediante  el  au- 
xi  io  de  Dios  ,  con  fidelidad  y  con  zelo  ,  como  os 
pareciere  que  lo  requieren  las  circunstancias," 

„Dado  en  Roma  ,  en  Sta,  Maria  la  Mayor  ,  el  año 
de  la  Encamación  de  N.  S.  Jesu-Christo  de  18^1  el 
24  de  Agosto ,  añp  segundo  de  nuestro  Pontificado." 

Estando  ya  en  Roma  el  Eminentísimo  Caprára, 
se  celebro  un  Consistorio  el  27  de  Agosto  ,  para  la 
investidura  de  la  gran  Cruz  ,  signo  característico 
del  titulo  de  Legado  á  htere  que  su  Santidad  le  ha- 
bía conferido.  A  tan  augusta  ceremonia  asistió  el 
Jlnviado  de  Francia  ,  y  todos  los  Franceses ,  y  los 
Extranjeros  que  había  en  Roma.  El  nuevo  í.  gado 
se  despidió  dei  Santo  Padre  ;  y  lleno  de  zelo  por  la 
gloria  de  D.os  y  S31U4  4e  |p  almas,  partió  de  Roma 
a  principios  de  Septiembre  para  ir  á  Paris  :  en  Flo- 
rencia se  detuvo  algunos  breves  dias,  en  donde  fue  muy 
pbsequudo  por  su  alto  caráfter ,  vjrtudes  y  represen- 
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tacion  ;  y  luego  siguió  $ u  viage  al  lugar  de  su  destino. 

No  cabe  en  la  explicación  el  goso  del  Soberano 
Pontífice  en  medio  de  todas  estas  cosas  :  su  alma  es- 
taba  como  inundada  por  un  torrente  de  delicia  ;  r 
redundando  á  lo  exterior  ,  se  manifestaba  en  sn  ros- 
tro i  en  sus  acciones  y  palabras.  Trasladaremos  aquí 
un  capitulo  de  Roma  del  19  de  Septiembre,  que  di 
de  todo  ello  una  completa  idea.  Dice  así:  «Desde 
la  feliz  conclusión  de  las  negociaciones  entabladas 
entre  la  Francia  y  la  Sta.  Sede  ,  se  observa  que  el 
Santo  Padre  dá  testimonio  en  todas  sus  acciones  *  y 
en  la  expresión  de  su  semblante  ,  de  un  gozo  parti- 
cular ,  que  debe  ser  el  mas  feliz  presagio  para  todos 
los  que  aman  la  Religión  y  las  buenas  costumbres ,  que 
son  como  se  sabe  los  únicos  objetos  en  que  se  ocupa 
el  Supremo  Xefe  de  la  Iglesia."  Esta  noticia  del  goza 
del  Santo  Padre  ha. sido  de  mucha  complacencia'á  la 
Francia  ,  y  han  colocado  el  referido  capiculo  de  Ro- 
ma en  la  Gaceta  de  Paris  del  15  de  O&ubre. 

El  Emmo.  Caprára  llegó  á  París  á  principios  del 
mismo  Octubre  en  compañía  de  quatro  Prelados  Ro- 
manos fue  presentado  al  primer  Cónsul ,  y  se  aloxó  en 
casa  de  Monseñor  Spina  ,  Arzobispo  de  Corinto. 

Al  concluir  esta  Primera  Parte  ,  nos  parece  muy 
oportuno  insertar  por  entero  la  famosa  Bula  de  N%  S# 
T.  Pió  VIL  ,  en  que  aprueba  S.  S.  el  Concordato. 
Ej?ta  pieza  es  á  todas  luces  digna  del  mas  alto  apre- 
cio*; y  acabará  de  completar  la  idea  del  grande  asunto 
del  restablecimiento  déla  Religión  y  del  culto  Católi- 
co en  Francia  :  al  mismo  tiempo  que  hará  ver  quanto 
ha  trabajado  en  todo  ello  el  Vicario  de  Jesu-Christo; 
cuyo  apostólico  zelo  de  la  gloria  de  Dios  y  salud 
eteria  de  las  simas,  es  ciertamente  el  consuelo  v  la 
delicia  de  la  Iglesia  Santa.  Es,  pues,  la  citada  Bula 
del  tenor  siguiente 
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PÍO?  OBISPO, 
Siervo  de  los  siervos  de  Dios, 

Para  perpetua  memoria. 

a  Iglesia  de  Jesu-Christo ,  que  vio  San  Juan  ba- 
jo a  imagen  de  la  nueva  Jerusalen  que  baxaba  del 
J-ieio    toma  su  consistencia  y  su  ornamento  no  so- 
lamente del  ser  Santa  ,  Católica  ■  y  Apostólica  ,  sino 
también  de  ser  una  ,  y  fundada  sobre  la  solidez  de 
una  sola  piedra  angular.  Toda  la  fuerza  y  la  hermo- 
sura de  este  Cuerpo  místico  resulta  de  la  firme  y 
constante  unión  de  todos  los  miembros  de  la  Mesia" 
en  la  misma  Fé  ,  en  los  mismos  Sacramentos  ,  en  los 
mismos  vínculos  de  una  caridad  mutua  ,  en  la  sumi- 
sión y  obediencia  á  la  Cabeza  de  la  Iglesia.  El  Re- 
dentor de  los  hombres  ,  después  de  haber  adquirido 
e  a  Iglesia  con  el  precio  de  su  Sangre  ,  quiso  que 
este  „e„to  de  la  unidad  fuese  para  ella  un  atributo 
?X°?to.  y  Partlcul3r  que  conservase  hasta  el  fin  de 
los  siglos.  Por  eso  vemos  que  antes  de  subir  al  Cielo 
díngjoa  su  Padre  esta  memorable  oración  ,  por  la 
unidad  de  su  Iglesia  :  .Dios  Santo  y  eterno  ^con- 
servad ios  que  me  habéis  dado.  Haced  que  formen 
centre  u  un  solo  cuerpo,  como  nosotros  mismos  for- 
jarnos una  substancia  única  ;  que  su  unión  sea  el 
^mbolo  de  aquella  en  virtud  de  la  qüal  yo  existo  en 
«Vos  ,  y  Vos  en  mi  ;  y  que  no  tengan  en  nosotros  y 
„para  nosotros  sino  un  corazón  y  un  espíritu  " 

divinaCprnvi/C  eSUS  8,andeS  id"s  >  »»<go  que  la 

bondad  ¿  H?Cn-C,íi  P°r  U"  rasB°  inefáb!e  ^e  su 
bondad  se  d.gno  llamarnos  ,  aunque  indignos  ,  al 
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poder  supremo  del  Apostolado  ,  pusimos  nuestra* 
iniras  sobre  el  Pueblo  adquirido  por  Jesu  Christof 
con  ti  mas  vivo  deseo  de  nuestra  parte  de  conser- 
var la  unidad  Católica  en  los  vínculos  de  la  paz; 
pero  principalmente  las  fixamos  sobre  la  Francia, 
ese  Pais  famoso  tantos  siglos  ha  ,  por  la  extensión  de 
su  territorio  ,  por  su  población  ,  por  la  riqueza  de 
sus  habitantes  ,  y  sobre  todo  >  por  la  gloria  que  se 
había  adquirido  a  los  ojos  de  la  Religión* 

¡Qué  profundo  dolor  no  hemos  sentido  ^  viendo 
que  estas  Provincias  felices  *  que  de-de  tanto  tiempo 
hacían  la  gloria  y  las  delicias  de  la  Iglesia ,  habían  en 
estos  últimos  tiempos  sufrido  turbaciones  tan  vio- 
lentas, que  la  Religión  misma  no  había  sido  respeta* 
da  ,  á  pesar  de  los  cuidados  y  vigilancia  de  nuestro 
Predecesor  de  feliz  memoria  el  Pontífice  Pío  VIA 

Pero  no  quiera  Dios  ,  que  por  el  recuerdo  de  es- 
tos males  crueles  ,  pretendamos  abrir  de  nuevo  las 
heridas  que  la  divina  Providencia  ha  curado.  Ya  he- 
mos manifestado  quanto  deseábamos  aplicar  un  re- 
medio saludable  ,  quando  en  nuestro  Breve  de  1  5  de 
Mayo  del  año  anterior  ,  decíamos  á  todos  los  Obis- 
pos :  „Que  ninguna  co*a  podria  sucedemos  mas  feliz 
vque  dar  nuestra  vida  por  los  Franceses,  nuestros 
^tiernos  hijos  ,  si  por  este  sacrificio  pudiéramos  ase- 
gurar su  salud*  * 

Nos  ,  con  el  afe&o  de  nuestro  coraron  %  no  hemos 
cesado  de  solicitar  del  Padre  de  las  misericordias  es- 
te insigne  beneficio  por  medio  de  nuestras  oraciones 
y  de  nuestras  lágrimas  Este  D;os  de  todo  consuelo 
que  nos  sostiene  en  nuestras  aflicciones  y  penas  ,  se 
ha  dignado  mirar  con  benignidad  el  exceso  de  nues- 
tros dolores,  y  de  ofrecernos  por  un  rasgo  admirable 
de  su  Providencia  ,  de  un  modo  inesperado  ,  los  me- 
dios de  aplicar  remedio  á  tantos  males  y  de  ie¿>table- 
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eer  en  el  seno  de  la  Iglesia  el  espíritu  4e  un\on  /de 
caridad  que  el  antiguo  enemigo  de  los  C hastíanos, 
sembrando  la  zizaña  entre  ellos  ,  se  había  esforzado 
a  debilitar  y  extinguir* 

Este  Dios,  cuya  misericordia  es  infinita,  y  que  no 
tiene  para  su  Pueblo  sino  sentimientos  dé  paz  y  no 
deseos  de  venganza  ,  ha  hecho  nacer  en  él  corazón 
generoso  del  hombre  famoso  y  justo  que  exc-rcé  hoy 
la  suprema  magistratura  de  la  República  France<i¿ 
el  mismo  deseo  de  poner  Un  término  á  los  males  que 
padece  ,  a  fin  de  que  la  Religión  ^restableció  ñor 
ta  auxilio  ,  reflorezca  en  medio  de  las  dulzuras  dé  la 
paz  ,  y  que  esta  Nación  belicosa  vuelva  después  de 
sus  triunfos  al  centro  único  de  la  fé. 

Apenas  nuestro  muy  amado  hijo' en  Jesu-Christo 
IVapoIeon  Bonaparte  primer  Cónsul  déla  República 
francesa  ,  nos  manifestó  que  seria  de  su  agrado  una 
negociación  ,  cuyo  objeto  fuese  el  restablecimiento 
de  la  Rel.g.on  Católica  en  Francia  «  quando  nuestra 
primera  determinación  fue  dar  gracias  al  Eterno  á 
quien  solo  atribuimos  éste  beneficio  inestimable  Pa 
ra  no  faltar  ni  á  nuestros  deberes  ,  ni  á  los  deseos  del 
primer  Cónsul  ,  nos  apresuramos  á  enviar  á  Paris  á 
nuestro  venerable  hermano  el  Arzobispo  de  Corinto 
para  dar  principio  desde  luego  á  esta  feliz  nesocia- 

^°"-;-P»SpUeS  de  !af§as  y  dificiles  discusiones  ,  nos 
rem.t.ó  los  artículos  que  él  gobierno  Francés  le  ha- 
bía propuesto  definitivamente. 
.  DesPl,cs  de  haberlos  examinado  personalmente 
juzgamos  Conveniente  pedir  difamen  de  una  Con' 
gregaclon  de  nuestros  venerables  hermanos  los  Car- 
dcnales  de  la  Sta.  iglesia  Romana.  Se  juntaron  mj- 
mAlSF'       "UeSt.ra  Presencia  ♦  V  »™  expusieron 
por  escr¡TorS  partlCulares  '  asl  de  P^a\  como 
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Mas  como  convenia  que  en  materia  de  tanta  im- 
portancia pensásemos  seguir  ¡os  exemplos  de  nues- 
tros Predecesores  ,  hicimos  memoria  de  lo  que  ha- 
bían hecho  en  circunstancias  difíciles  en  medio  de 
las  turbulencias  y  revoluciones  que  agitaban  las  Na- 
ciones mas  florecientes  ;  y  encontramos  en  su  con- 
ducta los  medios  de  ilustrar  y  dirigir  la  nuestra. 

Después  de  este  maduro  examen  ,  y  del  parecer 
de  nuestros  venerables  hermanos  los  Cardenales 
miembros  de  la  Congregación  ,  creímos  deber  acep! 
tar  el  Convenio  propuesto  del  modo  mas  convenien- 
te ,  y  hacer  de  la  potestad  Apostólica  el  uso  qüé 
podían  exigir  de  Nos  las  circunstancias  extraordina- 
rias de  los  tiempos  ,  el  bien  de  la  paz  y  de  la  uni- 
dad. 

Aun  hemos  hecho  mas  ;  tan  grande  era  nuestro 
deseo  de  reunir  la  Francia  con  la  Sta.  Sede  ;  porque 
apenas  supimos  que  ciertas  fórmulas  del  Convenio 
propuesto  ,  y  devuelto  por  Nos  al  Arzobispo  de 
Connto  ,  eran  explicadas  de  un  modo  que  no  con- 
venia á  las  circunstancias  ,  y  retardaba  la  unión  de- 
seada ,  quando  no  pudiendo  tolerar  esta  fatal  dila- 
ción ,  resolvimos  enviar  á  París  á  nuestro  amado  hi- 
jo cn  Jesu  Christo  Hércules  Gonsalvi  ,  Cardenal 
Diácono  de  Sta.  Agueda  ai  Suburram  ,  nuestro  Secre- 
tario de  Estado  ,  uno  de  los  que  habíamos  llamado 
a  nuestro  Consejo  para  la  decisión  de  este  importan- 
te negocio  ;  quien  por  razón  de  sus  funciones  habia 
residido  continuamente  cerca  de  Nos,  y  podía  mejor 
que  otro  alguno  explicar  nuestros  verdaderos  senti- 
mientos ;  y  le  hemos  delegado  la  facultad  de  hacer, 
si  la  necesidad  lo  exigiese  ,  las  mutaciones  conve- 
nientes en  la  forma  del  Convenio  ,  evitando  alterar 
la  substancia  de  las  cosas  definidas  ,  y  tomando  los 
medios  mas  eficaces  para  facilitar  la  pronta  execu- 
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cion  del  proye&o  ,  y  la  conclusión  del  tratado 
¿  15  Ci,j,°  £e  ha  dignado  favorecer  este  piadoso  de- 

ífef  'J*  i"  fi1rn,ad0-  en  PafÍS  Un  Convenio' oor  el 
c<Uao  v.araenal  ,  por  nuestro  venerable  hermano  el 
ArzooEspo  de  Conoto  ,  y  por  nuestro  amado  hijo 
Garlos  Caselh,  ex  Genera!  del  ó,den  de  los  Servirás 
de  nuestra  parte  ;  y  por  la  del  Gobierno  Francés' 
por  nuestros  queridos  hijos  Joseph  Bonaparte  ,  Ma- 

¡E?  CprCtt-'  Conse'er°s  de  B^aSo  ,  y  Erevan  Be», 
mer    Presbítero ,  Cura  de  San  Laúd  de  AnR?rs 
Este :  Convenio  ha  sido  maduramente  exáminado, 

nosP!n  r  ?  CT°HPOr  rCStros  vensr^'es  herma- 
no,  los  Cardenales  llamados  á  nuestro  Consejo.  Lo 
hemos  juzgado  digno  de  nuestra  aprobación  ;  y  á  fin 
de  que  su  execucion  no  experimente  demora  aluna 
ymos  por  las  presentes  á  declarar  y  notificar  á  to- 
aos lo  que  ha  sido  respectivamente  acordado  v  deter- 
J|.«n«tto  para  el  bien  de  la  Religión  ,  para  la  tranqu  . 
1*M  .ntenor  de  la  Francia  ,  y  para  el  feliz  reto  no 
de  13  PJZ  ?  d-  ^a  unidad  saludable  ,  que  vá  á  ser  el 
consuelo  y  la  alegría  de  la  Iglesia.     4  "  Cl 

m  Gobierno  Francés  ha  declarado  desde  luego  nue 
«conocía  que  la  Religión  Católica  ,  Apostóle^  r 

fcS'3  d£'  b  gra"  m^oda  de  los  Ciudad,! 

Nos  de  nuestra  parte  hemos  reconocido  igualmen! 
Franlb  dd  ^ f  ^T^0  del  Culto  Católi  o^ 
énZ  C  '  y  ^  12  Pr°feSÍOn  P"tic^«  que  harén  d" 
e;  los  Cónsules   actuales  ,  la  Religión  libia  sacado 

pfendór.  S3C3r   d   m3>'°r    b!e"  y  «" 

Hecha  antes  de  tolo  esta  declaración  ,  se  ha  esta- 
b  ecdo  ,  qile  la  Religión  Católica  ,  Apostó!  c y 

¿r^V  eXerQÍ4f:  '"^^W  enfranja  ;  y 
q«-  su  Culto  sera  publico  ,  conformándose  con  los 
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reglamentos  de  policía  que  el  Gobierno  juzgase  ne- 
cesarios para  la  tranquilidad  pública. 

El  principal  objeto  que  después  de  esto  debía  fí«* 
xar  nuestra  atención  ,  eran  las  Sedes  Episcopales.  El 
Gobierno  ha  declarado  querer  un  nuevo  señalamien- 
to/de limites  á  las  Diócesis  de  Francia.  La  Sta.  Sede 
ha  prometido  efe&uarlq  de  acuerdo  con  él  ,  de  tal 
manera  •  que  según  la  intención  de  ambos  ,  la  nueva 
demarcación  provea  enteramente  %  las  necesidades  de 
los  Fieles.  Y  como  es  importante  ,  asi  por  causa  de 
la  nueva  demarcación  de  las  Diócesis  ,  como  por 
otras  mas  graves  razones  ,  alegar  todos  los  obstácu- 
los que  perjudicasen  al  suceso  de  una  obra  tan  glo- 
riosa ,  firmemente  persuadidos  de  que  todos  los  Ti- 
tulares de  los  Obispados  Franceses  harán  á  la  Reli- 
gión el  sacrificio  de  sus  Sedes  ,  habiendo  ya  antes 
muchos  de  ellos  ofrecido  su  dimisión  á  nuestro  vene- 
rable Predecesor  Pió  VI.,  en  su  Carta  de  3  de  Mayo 
de  1791,  Nos  exhortaremos  á  estos  mismos  Titulares, 
por  un  Breve  lleno  de  zelo  y  de  fuerza,  %  contribuir 
al  bien  de  la  paz  y  de  la  unidad.  Les  declararemos, 
que  esperamos  con  confianza  de  su  amor  por  la  Reli- 
gión ,  los  sacrificios  de  que  ¿acabamos  de  hablar  ,  sin 
exceptuar  aun  el  de  sus  Sedes  ,  que  ordena  impe- 
riosamente el  bien  de  la  Iglesia. 

Después  de  esta  exhortación  ,  y  de  su  respuesta, 
que,  como  no  dudamos  ,  será  conforme  á  nuestros 
deseos  ,  tomaremos  sin  dilación  los  medios  conve- 
nientes para  procurar  el  bien  de  la  Religión  ,  dar  á 
la  nueva  división  de  Diócesis  su  entero  efe&o  ,  y 
llenar  los  votos  y  las  intenciones  del  Gobierno 
Fiancés. 

El  piimer  Cónsul  de  la  República  nombrara  los 
Arzobispos  y  Obispos  de  la  nueva  demarcación,  en 
los  tres  meses  siguientes  a  la  publicación  de  nuestra 
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Bula,  ,  <  . 

Nos  conferiremos  á  los  que  serán  asi  nombrados, 
la  institución  Canónica  en  la  forma  establecida  por 
lo  respe&ivo  á  la  Francia  antes  de  la  mudanza  de 
gobierno» 

Esto  mismo  se  observará ,  asi  en  el  nombramiento, 
pomo  en  la  institución  Canónica  que  se  diere  paia 
los  Obispados  que  vacaren  en  lo  succesivo. 

Aunque  no  pueda  dudarse  de  lqs  sentimientos  y 
de  las  intenciones  de  los  Obispos  ,  pues  que  sin  obli- 
gación de  especie  alguna  de  juramento,  el  Evangelio 
soto  es  suficiente  para  obligarlos  á  la  obediencia  de- 
bida al  Gobierno  ;  no  obstante  ,  para  que  los  Xefrs 
del  Gobierno  estén  mas  asegurados  de  su  fidelidad  y 
sumisión  ,  es  nuestra  intención  ,  que  todos  los  Obis- 
pos ,  antes  de  entrar  al  exercicio  de  sus  funciones, 
presten  en  manos  del  primer  Cónsul  el  juramento  da 
fidelidad  que  respeto  de  ellos  estaba  en  uso  antes  de 
la  mudanza  de  gobierno  ,  concebido  en  los  términos 
siguientes  j 

„Yo  juro  y  prometo  á  Dios  sobre  los  Santos  Evan- 
gelios ,  de  guardar  obediencia  y  fidelidad  al  Gobier- 
no establecido  por  la  constitución  de  la  República 
Francesa.  También  prometo  no  tener  inteligencia, 
ni  asistir  á  ningún  consejo,  ni  mantener  liga  ninguna 
dentro  ó  fuera  ,  que  sea  contraria  á  la  tranquilidad 
pública  5  y  si  en  mi  Diócesi  ó  en  otra  parte  sé  que 
se  maquina  alguna  cosa  en  daño  del  Estado  ,  lo  pon*- 
dré  en  noticia  del  Gobierno/5 

i  Queremos  igualmente  ,  y  por  las  mismas  causas, 
que  los  Eclesiásticos  de  segundo  orden  presten  el 
mismo  juramento  en  manos  de  las  autoridades  civiles 
destinadas  por  el  Gobierno» 

Y  como  todo  se  gobierna  en  el  mundo  por  la  mano 
invisible  de  la  Providencia  ,  que  no  se  hace  sentir 
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sino  por  sus  dones  ,  hemos  creído  que  convenia  á  la 
piedad  i  y  que  era  necesario  á  la  felicidad  pública, 
que  se  implorase  el  socorro  del  Eterno  con  oracio- 
nes públicas  ;  y  se  ha  acordado  que  después  del  Ofi- 
cio se  rezará  en  las  Iglesias  Católicas  la  fórmula  de 
oración  siguiente: 

„Señor ,  salvad  la  República  ,  &c." 
„Señor,  salvad  los  Cónsules ,  &c." 

Después  de  haber  establecido  las  nuevas  Diócesis, 
como  es  necesario  que  los  limites  de  las  Parroquias 
lo  sean  igualmente,  queremos  que  los  Obispos  hagan 
una  nueva  distribución  ;  la  que  no  obstante  no  ten- 
drá efeélo  sino  después  de  haber  obtenido  el  consen- 
timiento del  Gobierno. 

El  derecho  de  nombrar  Curas  pertenecerá  á  los 
Obispos  ,  quienes  no  podrán  elegir  sino  á  persona* 
dotadas  de  las  calidades  que  piden  los  santos  Cáno- 
nes: y  para  que  la  tranquilidad  pública  sea  asegurada 
mas  y  mas,  deberán  ser  aprobados  por  el  Gobierno. 

Gomo  además  de  esto  es  preciso  en  la  Iglesia  ve- 
lar sobre  la  instrucción  de  los  Eclesiásticos  ,  y  dar 
al  Obispo  un  Consejo  que  le  ayude  á  soportar  el  pe- 
so de  la  administración  espiritual  ,  no  hemos  omiti- 
do estipular  ,  que  en  cada  Catedral  se  conserve  un 
Cabildo  ,  y  en  cada  Diócesi  un  Seminario  ,  sin  que 
el  Gobierno  sea  por  esto  obligado  á  dotarlos* 

Aunque  habríamos  deseado  vivamente,  que  todos 
los  Templos  fuesen  vueltos  á  los  Católicos  ,  para  la 
celebración  de  nuestros  divinos  Misterios;  no  obstan- 
te ,  como  vemos  claramente  que  una  tal  condición  no 
se  puede  executar  ,  hemos  creído  que  seria  suficiente 
obtener  del  Gobierno  ,  que  todas  las  Iglesias  Metro- 
politanas ,  Catedrales  ,  Parroquiales  ,  y  otras  no 
enagenadas  ,  necesarias  al  Culto  ,  fuesen  devueltas  á 
la  disposición  de  los  Obispos. 
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Perseverando  en  nuestra  resolución  de  hacer  por 
el  bien  de  la  unidad  todos  los  sacrificios  que  la 
Religión  pueda  permitir,  y  de  cooperar  quanto  esté 
de  nuestra  parte  á  la  tranquilidad  de  los  Franceses, 
que  experimentarían  nuevas  agitaciones  ,  si  se  em- 
prehendiese  repetir  los  bienes  Eclesiásticos  ,  y  que- 
riendo sobre  todo  que  el  feliz  restablecimiento  de  la 
Religión  no  experimente  obstáculo  alguno  ,  Nos  de- 
claramos ,  á  exemplo  de  nuestros  Predecesores  ,  que 
aquellos  que  han  adquirido  bienes  Eclesiásticos  en 
Francia ,  no  serán  inquietados  ni  por  Nos,  ni  por  nues- 
tros Succesores  ,  en  su  posesión;  y  que  en  conseqüen- 
cia  la  propiedad  de  estos  mismos  bienes,  los  réditos  y 
derechos  adherentes  permanecerán  inconmutables  en 
sus  manos  ó  en  las  de  aquellos  que  hagan  sus  veces. 

Pero  estando  por  eso  mismo  las  Iglesias  de  Fran- 
cia despojadas  de  sus  bienes  ,  era  necesario  hallar  un 
medio  de  proveer  á  la  honesta  congrua  de  los  Obis- 
pos y  de  los  Curas  :  por  tanto  ,  el  Gobierno  ha  de- 
clarado que  tomará  medidas  para  que  los  Obispos  y 
los  Curas  de  la  nueva  demarcación  tengan  una  con- 
grua conveniente  á  su  estado. 

El  ha  prometido  igualmente  tomar  las  providen- 
cias convenientes  para  que  sea  permitido  á  los  Cató- 
licos Franceses  hacer,  si  ellos  quisieren  , fundaciones 
á  favor  de  las  Iglesias. 

En  fin  ,  Nos  hemos  declarado  reconocer  en  el  pri- 
mer Cónsul  de  la  República  Francesa  los  miamos  de- 
rechos y  privilegios  que  gozaba  respecto  de  Nos  el 
antiguo  Gobierno. 

Se"  ha  convenido  ,  que  en  caso  que  alguno  de  los 
Succesores  del  primer  Cónsul  aclual  no  sea  Católico, 
los  derechos  y  privilegios  arriba  mencionados  ,  y  el 
nombramiento ,  asi  de  Arzobispos  como  de  Obispos, 
se  arreglarán  respecto  de  él  por  un  nuevo  Convenio. 
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Habiendo  sido  todas  estas  cosas  arregladas  %  acep- 
tadas ,  y  firmadas  en  París  en  todos  sus  puntos, 
clausulas  y  artículos  ;  á  saber  :  de  nuestra  parte  en 
nombre  de  la  Santa  Sede  Apostólica  por  nuestro 
querido  hijo  Hércules,  Diácono  de  Santa  Águeda  ai 
Suburram  \  Cardenal  Consalvi  ¿  nuestro  Secretario  de 
Estado  ;  por  nuestro  venerable  hermano  Josephf 
Arzobispo  de  Corintho  ,  y  por  nuestro  amado  hijo 
Carlos  Cáselli  ;  y  en  nombre  del  Gobierno  Francés, 
por  nuestros  amados  hijos  Joseph  Bonaparte  {  Ma- 
nuel Cretet  ,  Consejeros  de  Estado  ,  y  Estevan  Ber- 
nier  i  Cura  de  San  Laúd  de  Angers  ,  Plenipotencia- 
rios nombrados  á  este  efeélo ;  hemos  juzgado  necesa- 
rio para  su  mas  perfefta  exe-cucion  corroborarla» 
por  una  Bula  solemne  ,  con  toda  la  fuerza  y  autori- 
dad que  puede  tener  la  Sanción  Apostólica. 

Por  tanto,  confiando  en  la  misericordia  del  Señor, 
que  es  el  Autor  de  toda  gracia  y  de  todo  don  perfe&o, 
esperando  de  su  bondad  que  se  dignará  ayudar  de 
tsn  modo  favorable  los  esfuerzos  de  nuestro  zelo, 
para  la  perfección 'de  esta  dichosa  obra  ,  deseando 
remover  todos  los  obstáculos  ,  sufocar  todas  Us  di- 
sanciones  ,  arrancar  del  campo  del  Señor  toda 
semilla  de  discordia  ,  á  fin  de  que  la  Religión  y 
la  verdadera  piedad  reciban  cada  día  nuevos  au- 
mentos ,  y  que  la  mies  de  buenas  obras  se  haga  mas 
y  mas  abundante  entre  los  Christianos  ,  para  gloria 
dé  Dios  y  salud  de  las  almas  ,  con  parecer  y  con- 
sentimiento de  nuestros  venerables  hermanos  los 
Cardenales  de  la  Sta*  Iglesia  Romana  ,  de  nuestra 
ciencia  cierta,  pleno  poder  y  autoridad  |  aprobamos, 
ratificamos  ,  y  aceptamos  todos  los  sobredichos  ar- 
tículos ,  clausulas  y  convenios  ,  y  les  damos  á  todos 
nuestra  Sanción  Apostólica  ,  conforme  á  la  que 
hemos  dado  ya  en  particular  á  la  exposición  literal 
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de  estos  mismos  articules  ;  j  prometemos  asi  en 
nuestro  nombre  s  como  en  el  dé  nuestros  Succesores, 
cumplir  y  fielmente  executar  todo  lo  que  contie- 
nen, "  # 

No  queremos  que  se  miren  como  ágenos  de  nues- 
tra paternal  solicitud  y  amor  los  Eclesiásticos  ,  que 
después  de  ordenados  in  Sacris  ,  han  contraído  ma- 
trimonio ,  ó  abandonado  públicamente  su  estado. 
En  orden  á  estos  ,  conformándonos  con  los  deseos 
del  Gobierno  ,  tomaremos  las  mismas  medidas  qué 
tomó  en  igual  caso  Julio  HL  ,  nuestro  Predecesor 
de  feíis  memoria  ,  como  con  nuestra  solicitud  se  lo 
anunciamos  para  su  salud  en  un  Breve  dado  por 
Nos  en  este  mismo  dia  que  tas  presentes. 

Amonestarnos  y  exhortamos  en  J.  C.  %  todos  Ios- 
Arzobispos  ,  Obispos  ,  y  Ordinarios  de  las  diferen-. 
tes  Diócesis,  que  después  de  la  hueva  conscripción 
recibieren  de  Nos  la  institución  Canónica  ,  como 
también  a  sus  Succesores %  á  los  Cutas  2  y  á  los  ^de- 
más Sacerdotes  que  trabajan  en  la  viña  ^del^Señor* 
á  emplear  su  ze!o  según  ta  verdadera  ciencia  ,  no 
para  destrucción ,  "sino  para  edificación  de  ios  fieles, 
acordándose  siempre  que  son   Ministros  de  Jesu- 
Christo  ,  llamado  por  el  Profeta  Príncipe  de  la 
Paz  ,  y  que  estando  próximo  para  pasar  de  este 
mundo  a  su  Padre  ^  dexó  esta  misma  paz  por  he- 
rencia á  si3S  discípulos;  á  que  vivan  todos  en  per- 
petua unión  de  sentimientos  ,  de  zeta  ,  y  de  afedos; 
a  que  no  apetezcan  ,  ni  busquen  sino  lo  que  pueda 
contribuir  a  la  conservación  de  ia  paz  ,  y  á  que  ob- 
serven religiosamente  todo  lo  acordado  y  estableci- 
do de  la  manera  que  arriba  se  ha  expresado. 

Prohibirnos  a  todos  impugnar  en  ningún  tiempo 
nuestras  presentes  Letras  Apostólicas  ,  como  sub- 
«•pticias.,  obrepticias  ,  ó  infe&as  del  vicio  de  nuii- 
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dad  de  intención  ,  ó  de  formalidad ,  ó  de  qualquiera 
otro  defeéto  por  notable  que  se  suponga. 

Por  el  contrario  queremos  que  para  siempre  per- 
manezcan firmes  ,  validas  ,  y  duraderas  ;  que  surtan 
su  pleno  y  entero  efefto  ,  y  que  sean  religiosamente 
observadas  ,  no  obstante  todas  las  disposiciones  de 
los  Synodos  ,  Concilios  Provinciales  ó  Generales, 
de  las  Constituciones  de  la  Sta.  Sede  ,  reglamentos 
Apostólicos  ,  Reglas  de  la  Chancilleria  Romana  ,  en 
especial  las  que  tienen  por  blanco  no  quitar  á  nin- 
guna Iglesia  un  derecho  adquirido  ,  fundaciones  de 
Iglesias  ,  Cabildos  ,  Monasterios ,  y  otros  lugares  de 
piedad  ,  sean  los  que  fueren  ,  y  como  quiera  que 
puedan  estar  confirmados  por  autoridad  de  la  Sta, 
Sede  ,  ó  por  otra  qualquiera  ,  los  privilegios  ,  in- 
dultos ,  y  letras  Apostólicas  otorgadas,  confirmadas 
ó  renovadas  ,  que  fueren  ó  parecieren  contrarias  á 
las  presentes  ,  Vas  quales  disposiciones  como  si  aquí 
se  expresasen  á  la  letra  ,  declaramos  derogadas  ex- 
presamente en  favor  de  estas  ,  que  permanecerán 
para  siempre  en  todo  su  vigor. 

Y  como  seria  casi  imposible  que  nuestras  Letras 
Apostólicas  llegasen  £  todos  los  lugares  donde  es  ne- 
cesario que  sean  conocidas  y  observadas  ,  es  nuestra 
intención  ,  y  queremos  que  se  consideren  como  au- 
ténticas ,  y  que  se  dé  fé  á  todos  los  exemplar.es  que 
se  impriman  \  firmados  por  un  oficial  público  ,  y  se- 
llados con  el  sello  de  un  Eclesiástico  constituido  en 
dignidad  ;  y  declaramos  nulo  todo  lo  que  pueda  ha- 
cerse en  perjuicio  de  las  presentes  ¿  s¿a  con  cono- 
cimiento ,  sea  con  ignorancia  *  por  qualquiera  que 
sea  ,  tenga  la  autoridad  que  tuviere. 

Prohibimos  á  todos  contradecir,  violar  ,  ó  alterar 
el  presente  A£to  de  concesión  ,  aprobación  ,  ratifi- 
cación ,  aceptación  ,  derogación  ,  decreto  ,  y  esta- 
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tuto  ,  emanado  de  nuestra  libre  voluntad  ,  sopeña 
de  incurrir  en  la  indignación  de  Dios  todopoderoso 
y  eterno  ,  y  en  la  délos  bienaventurados  Apóstoles 
San  Pedro  y  San  Pablo* 

Dado  en  Roma  f  en  Santa  Mar ia  la  Mayor  ,  el 
año  de  la  Encarnación  de  Ñ.  S.  J*  G.  de  i8on  el  24 
de  Agosto  %  año  segundo  de  nuestro  Pontificado. 

Firmada  f  A.  Card«  Prod. ;  R,  Card,  Braschius  de 
Bonestis. 

Visto  de  la  Curia  ;  R*  Manassei. 


Lugar  del  Sello  de  plome* 

Concluyamos  aquí  esta  Primera  Parte,  reservan- 
do para  la  Segunda  la  narración  de  lo  ocurrido  desde 
la  época  de  la  nueva  demarcación  de  los  Arzobispa- 
dos y  Obispados  de  Francia  %  hecha  ¡en  Noviembre 
del  mismo  año  ,  hasta  la  famosa  Indulgencia  en  for- 
ma de  Jubiléo  por  el  espacio  de  30  dias  , -publicada 
por  el  Cardenal  Legado  el  9  de  Abril  de  x8o2t 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


Jprobaaon  y  Permiso  del  Ordinario. 

Buenos- Ayres  y  Septiembre  17  de  1802. 

S  e  aprueba  ,  y  se  permite  su  impresión  ,  por  le 
que  á  Nos  toca. 


Dr.  Rodríguez  de  Vida. 

Ante  mí 

Gervasio  Antonio  de  Posadas, 


Licencia  del  Gobierna. 

Buenos-Ayres  5  de  O&ubre  de  1S02. 

Concédese  el  permiso  que  solícita  el  Suplicante 
para  la  impresión  del  manuscrito  que  acompaña, 
titulado  :  Restablecimiento  de  la  Religión  Católica  en 
Francia  ,  ó  breve  Colección  de  piezas  y  noticias 
sobre  tan  interesante  acontecimiento..... 

Rubricada  por  S.  2J¡, 


Calkm 


